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0)
e forma muy semejante a como ocurre para el conjunto
de Andalucía (Bernal Rodríguez, 1981: 177), la opinión
negativa que sobre el carácter dei habitante de Los
Pedroches escribieron en sus obras los autores que pa-

saron por la comarca se ve compensada en parte por los elogios que,
salvo excepciones, dedican a su tierra y a su paisaje. Juan Agudo (1g90:
30 ss.) ha analizado someramente las caracterizaciones colectivas de Ios
pedrocheños a partir de los testimonios de autores foráneos, como Ca-
sas - Deza y Díaz del Morai, y autores nativos o plenamente identificados
con la comarca, como Gil Muñiz, Ruiz y Porras Márquez, constatándose
la diferencia de tratamiento entre quienes pasaron por la comarca acci-
dentalmente y a pesar de ello elaboraron un juicio sin duda apresurado
y poco riguroso, y quienes vÍvÍan en ella, poseedores de una opinión mu-
cho más benévola. Sin embargo, tanto en un caso como en otro, estas
descripciones de caracteres colectivos genéricos suelen consistir en ge-
neralizaciones carentes de un profundo análisis sociológico, que se limi-
tan muchas veces a recoger ideas preexistentes e insuñcientemente con-
trastadas, pero que sin embargo suelen erigirse en tópico que se trans-
mite con facilidad y del que luego resulta dificil desprenderser. Sirvan

'Sobre la persislencia de los tópicos del carácter veamos a1€iún ejemplo. Casas-Deza en
1840 define a los habtlantes de Los pedroches como "inciviles y toscos, y añade que "la falla cle
educaciÓn son €Jenerales entre la gente pollre y la rica que se dÍstinguen en bien poco" ( 1986: 21 y
105). opinión que será reco€ilda ochenta años más tarde por Diaz del Moral (1984: 32) cuando reco-
noce que el serreúo es "poco j.magrnatrvo, rudo e inculto". La.instintiva adhesión a lo tradicional" de
este último autor tiene su pararelo en los "verdaderos relicarios de la traciición" con que el poeta
cordobés Ricardo Molina se refiere a esta comarca. Más sorprendente es la coinci{:lencia casi textual
entle casas-Deza y Juan Ilenet, a cuyos escdtos separa siglo y medio: "cualquiera que haya forma-
do alguna idea del vario carácter y ltsonomÍa de los siglos no podrá menos de figurarse que estos
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como ejemplo los estereotipos sobre andaluces divulgados por los virriI
ros extranjeros decimonónicos, que transmitieron al mundo una inlrr¡',,'tr

folklórica y falsa de la que todavÍa hoy no hemos logrado liberarnos.
Las descripciones literarias sobre el paisaje de Los PedrocllCr.

decimos, Suelen ser más amables y muy acordes con la lÍnea habitual r lr'

los viajeros románticos, como Borrow, Gautier o Ford, de considetlrt rr

Andal.ucía "la tierra más hermosa del mundo" o, más aún, "un pal'tllri()

terrenal, (López Ontiveros, 1988: 39-40). Entre las descripciones idÍlit'rrrr

det paisaj e comarcal sobresale ésta que, según Gil Muniz ( 1925: 133- I :i I I

formula Francisco Ontívero en 1913: "EI Valle de los Pedroches, vislrr

desde Puerto Calatraveño. desde Ptterto Rubio o desde 1as Morras tlr'
santa Eufemia, parece un pedazo del terrenal Paraiso guardado pot' I r;

dioses, entre las grandes estribaciones de Slerra MoLena para ocuIt,ltll,,
a Ia codiciosa mlrada de nuevos cartagineses y ei cenlinela avanzado rlr'

este paraÍso, el guardián puesto por Dios a la enLracla del Va1le, es lrr

Sierra de Sanla Eufemia.'.
La descripciÓn idÍlica del paisaje de Los Pedroches ha alcanzat lr r

sus Cotas más altas precisamente en el siglo XX, donde una especie tlr'

sublimación paisajÍstica, propagada especialmente por un grupo de p«rt'

tas lÍricos, ha contribuido, quizás inconscientemente, a ocultar otros ltrr

pectos comarcales de imposible análisis tan generoso' Sln afán de t'x
haustividad, baste con apuntar estos otros ejemplos que abundan «lotr

exceso en la idea de un paisaje idÍIico y paradisÍaco: "Es hermosa 1a vi¡il ir

que desde aquÍ se gozay dan ganas de verse rodeado de gente dada lt lr I

maravilloso para decirles: Ved aquÍ el enorme circo hecho para que cl

Olimpo presencie rudas luchas de monstruos y titanes...» (Pol'l i¡rl

puelllos por Io genelal no han salido toclavía de1 siglo XVII" (Casas-Deza, 1986: 105): "Si los trac|or |rr
se hubieran trocado en mulas, 1os remolques en carretas. el llar en una venta y las camisas y palll ir

lones en sayas y jubones habria dislrutado de una no adulterada escena ceruantina. (... ) lo cierl o r':,
que quitanclo cuatro cosas -las más mudables y quizá intrascendentes- podla suponer que llal))1r

saltado a un momento clel siglo XVJI" (Benet, 1985). Muy socorrida tami¡ién desde el auLor (l(' lir

Corogrclfía es la dicotomÍa Sierra/Campiña como base de un análisis comparativo que sienlpl," ''
resuelve con un desasosegador resultado negativo para la primera

It,\NI)()t,Ii I{lSNtt) I.lN LOS I'ti)ltOCI I I.tS ( ('( )tU)( )t}r\).
IrI,t.\t,u),\l) Iils'l'(itilc,\.'l'tti\t)t( t(rN ()¡r,\L \ I,t( ('l()N t.r't'r.r(.\rir,\

Márquez, 1916: 9); "Este dejar las gargantas, hace respirar fuerte, cuan-
do se llenan los ojos del horizontal espacio, de distancia tangible, del
mapa vivo del vaile, como una tierra de promisión. Parecemos subir a la
azotea inmensa de la tierra y al frescor puro de Io altivo" (Bernier, 1979:

B1); "¡41 patria natal es el Valle de los Pedroches, idílico y solemne como
los valles de HóIderlin" (López Andrada, 1993: dedicatoria).

Los rasgos paisajísticos de la comarca han determinado el naci-
miento de unos prototipos humanos legendarios característicos de esta
tierra que han encontrado fácll acomodo literario, entre los que podrÍa-
mos contar la vaquera de ia Finojosa de Ia Serranilla V/ del Marqués de
Santillana o el "bizarro comp€ón» de Los Pedroches que nos presenta
VéIez de Guevara en un divertido episodio del Tranco Vii de El diablo
Cojuelo. Entre los tipos humanos de Los Pedroches que la literatura,
tanto popular como culta, ha registrado destaca sobremanera -otravez
más hay que decirlo: igual que para eI resto de AndalucÍa- la figura del
bandolero, que junto con el contrabandista, el torero y el gitano consti-
l,uye el cuarteto mayor de eso que ha dado en llamarse terciario margi-
naL Por su ubicación fronteriza entre AndalucÍa y La Mancha, iugar de
paso obligado en Ias comunicaciones antiguas, y su pertenencia a Sierra
Morena, tópico epicentro bandolero, Los Pedroches han sido a lo largo
de la historia escenario legendario y real de las actividades de ese ban-
dolerismo andaluz de cuya existencia hay noticias desde Ios tiempos más
remotos. Ya es sabido que históricamente no fue Sierra Morena el terri-
torio preferente de las actividades bandoleras, sino que su actuación más
regular se sitúa en zonas más meridionales, como la SerranÍa de Ronda,
Ios denominados Sonlos Lugares, con capitalidad en Estepa, o eI curso
dei Genil (Bernaldo de Quirós y Ardila, 1973:219-220), pero sin embargo
una larga tradición folklórica y literaria, que alcanza su cénit con el ro-
manticismo decimonónico, ha querido hacer de este lugar el enclave más
representativo del bandolerismo andaluz (Caro Baroja, 1990: 418 ss).
AIgún autor ha liegado a considerar la práctica del contrabando, fre-
cuentemente unida a la figura del bandolero, tan consustancial al habi-
tante de Los Pedroches que ha terminado configurando algunos de los
rasgos defÍnitorios de su carácter. AsÍ, para Casas -Deza (1986: 21) los
pedrocheños son «interesados, maliciosos y suspicaces, cualidades que
deben de haber adquirido con el tráflco y negociación (frecuentemente
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ilegitima cual es el contrabando) a que se dedican de continuo".
El primer testimonio de la existencia de bandoleros el-l Lor;

Pedroches se remonta at siglo XIII y con e1los se relaciona la creaciirrl tlll
más antiguo señorÍo de Ia comarca, el condado de Santa Eufemitt. ¡\l
parecer (Casas - Deza, 1986: 1 1 8), en 1293' la ciudad de Córdoba hizo r lo

nación, ratiflcada luego por Sancho IV del castillo de Santa Eufemia v r lr'

una dehesa colindante al cabailero Hernán DÍaz Carrillo en recomp('lu;:¡
por haber limpiado de golfines el camino de Andalucía a Castilla, (:uYo

tránsito se habÍa hecho en extremo diflcultoso por la acción de esas ctt:r

drillas de foragidos. Nada más conocemos al respecto, ni siquiera la vr'

racidad de La necesldad de saneamiento de la zona como causa de1 nltcr
miento de tan temprano senono, pues según algunos autores, más bit'rr
parece una excusa encubridora de las ansias de tierra y nobieza del l¡t'
neficiario, a ia sazón alcalde de 1a ciudad de Córdoba.

La presencia de golfines en Ia comarca está atestiguada por ul
gunas fuentes históricas, como Idrisi, y según Hernández Jiménez (1951)

45-49), su incesante actlvidad fue una de las razones del abandono tI'l
camino directo de Córdoba a Toledo, pues, a pesar de las concesionls
efectuadas por los monarcas desde finaies del siglo XII a las Ordencs
Militares y Hermandades para acabar con estos guerrilleros, su activi-
dad, que no habÍa remitido todavía totalmente en las postrimerías dt'l
siglo XIV 1o habÍa convertido en una ruta sumamente peligrosa. Es fa-
mosa la descripción que de 1os golflnes hace Bernardo Desclot, quien
además documenta su presencia en Sierra Morena procedenbes de las
tierras de más allá del Guadiana que fueron su principal campo de ope-
raciones: "la mayor parte hidalgos, que por no tener bastante hacienda
para vivir como taies (...), fortiflcados en aquellos fragosos montes er.l

frontera de los moros, salen a cautivar y robar cuantos moros y cristia-
nos pasan por el camino que va de Castllla a Córdoba y Sevilla(...), va-
lientes y tan atrevidos. que e1 Rey de Castilla no ha podido, aunque 1o hir
procurado, someterLos,, (Bernaldo de Quirós y Ardila. 1973: 16-17).

Este perfil de hidalguÍa y valentÍa convirtió pronto para la litera-
tura a Ios salteadores de caminos en "valientes guerrllleros" (Ruiz, 1989:

107). El poeta cordobés Juan Bernier, en sus recorridos literarios por la
provincla, alude a eLlos en numerosas ocasiones clestacando eI aura ro-
mántica en que la lejanía los envuelve y su carácter l¡ravÍo e indepen-
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diente. Según Bernier, la presencia de estos «primeros anarquistas" ( 1 979:

84) en las sierras septentrionales "romantiza prematuramente los cam-
pos de Santa Eufemia" (1979: 91); la comarca se convierte en un «paraíso
de bandidos caballeros», eu€ hay que diferenciar de Ios bandoleros del
siglo XIX, «QUe I1o lo eran tanto" (1979:81-82), y su posible maldad se
compensaba con su equidad: "los golflnes, en esta tierra de nadie, eran
más parcos y menos ceremoniosos, robando simplemente a los dos ban-
flss" (1979: 84). Entendemos que Bernier utiliza la palabra anarquista en
su sentido literario y genérico para referirse a quien se considera inde-
pendiente de cualquier poder, sin que por ello deba verse ninguna seme-
janza con quienes pretenden un origen social y polÍtico del bandoleris-
mo (Hobsbawm, 1968 y 1976), hipótesis que ha sido rechazada por nu-
merosos autores (Barragán Moriana y Prado Rodríguez, 1983: 8-9)

Durante los siglos siguientes escasean las noticias sobre bando-
Ieros en Ia comarca, aunque no desaparecen totalmente. Nieto Cumpli-
do (1984: 262) nos refiere cómo todavÍa a mediados del siglo XV
«racioneros y canónigos se niegan a ir a cobrar los diezmos a Pedroche a
causa de los numerosos ladrones, llegando incluso a exigir un seguro
para las bestias y para las personas». Precisamente con la necesidad de
dotar de mayor seguridad a los caminos que conducÍan desde la capital
hacia el norte se reiaciona la creación en 1579 de la villa de Conquista,
que se alimentó fundamentalmente con la pobiación de la aldea de
Navagrande, Ia cual terminó por desaparecer (Fortea, 1981: 137). Según
Bernardo Espinalt (1787: 163) "la llamaron Conquista por haber deste-
rrado con su situación los muchos salteadores que habitaban las ocultas
malezas que hay en sus inmediaciones». La literatura culta de la época,
por su parte, se fija más en el personaje muy novelesco, también margi-
nal, del pÍcaro y ladronzuelo de poca monta, que se las ingenia para ro-
bar a los viajeros que, a pie o en cabalgadura, entraban en la comarca
procedentes del Valle de Alcudia. Tales son los Rinconete y Cortadillo de
la novela ejemplar de Cervantes (1974:71 ss.) o el escudero Marcos de
Obregón de Vicente Espinel (1987: 59 ss.), protagonistas de divertidas
peripecias delictivas en las ventas de uno y otro lado del puerto.

Las noticias históricas sobre bandoleros en Los Pedroches son
abundantes en el siglo XVIII. Esteban Márquez Triguero (1991:166) habla,
aunque sin citar fuentes, del gitano Antonio de Quirós, alias "El Sordo",

El bandolerismo en Andalucía (Actas de las III Jornadas) 339
D'OJOO EI bandolerismo en Anda-Iucía (Actas de ias III Jornadas)



Antonio Merino Madrid

quien en compañÍa de Francisco de Montera cometÍa, en el primer terclo
del siglo, todo tipo de tropelías en las cercanías de Toremilano, Pozoblaneo,

Pedroche y Torrecampo. Hasta mediados de siglo abundaron en estos pue'
blos las cuadrillas de ma-leantes y, al parecer, ya en 1706 el gobernador de
las Siete ViIIas de Los Pedroches (que por entonces eran propiedad del
Marqués del Carpio) dictó órdenes para que 1os Alcaldes de la Hermandad
de cada pueblo, acompañados del personal conveniente, saliesen una vez

cada mes a los caminos próximos para vigilar la seguridad de la zona. Tam-
bién a flnales de siglo estas tierras se llenaron de bandidos, especialmente
las sierras limítrofes, hasta ei punto de que en un informe elaborado por el

Corregidor de Los Pedroches en 1790 se alude a los cincuenta y dos con-

trabandistas que se dijo haber visto en el término de Espiel y a la cuadriüa
de siete (aunque precisamente el hecho de que sean siete los bandidos
deja entrever eI posible origen legendario de esta banda) que actuaba en
los molinos del rÍo Guadalmez, en eI término de Almodóvar del Campo, Ios

cuales habrían llegado a despojar de sus armas a una partida de tropa
(GarcÍa Herruzo y Carpio Dueñas, 1999:201), Ocana Prados ( 1982:217) apun'
ta que en 1778 llegaron órdenes a los ayuntamientos de Ia comarca para
que se persiguieray capturara a doce hombres armados que desde ia zona
de Villanueva de la Serena hacÍan incursiones por estos lugares, entre los
cua-les se contaban Los llamados Juanetes, de Castuera, y Manuel Acosta,
de Magacela. La existencia real de bandoleros en Los Pedroches durante
esta época tiene también su reflejo en la literatura popuiar de ios pliegos
de cordel. Así, ei hinojoseño Manuel Sancha de Velasco, al contar en un
romance de ciego los sucesos trágicos ocurridos en su pueblo con una loba
rabiosa en 1787, enumerando otros casos con los que «Dios ayrado y justi-
ciero/ ha castigado las culpas/ de los hombres en los tiempos/ de el antiguo
y nuevo mundo", se refiere a esta situación de delincuencia generalizada, a

la que compara con la guerra civil:

Si á las guerras reparamos,
aunque 1a Civil, es cierbo,
se acabd yá á los influxos
del sin segundo Tercero,
nuestro Rey, (á quien Dios guarde
en ebernidad, y tiempo)
no ha cesado Ia intestina,
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que oy está permaneciendo
con tantos Contrabandistas,
Ladrones, y Vandoleros,
que á penas se puede andar,
por los caminos, ni Pueblos.2

Juan Ocaña (1977:174) nos informa de las leyendas sobre bando-
leros transmitidas por Ia tradición oral de la comarca. Se trata de histo-
rias genéricas comunes a otros Iugares, con aventuras galantes memori-
zadas por los habitantes de Los Pedroches probabiemente a partir de
los pliegos de cordel, de los que las historias de bandidos fueron materia
constante, a las que luego le fueron modificados los topónimos, sustitu-
yéndolos por otros más cercanos, en un proceso de apropiación de la
Ieyenda muy característico de la transmisión oral. AsÍ, en la zona orien-
tal de Ia comarca, en la llamada Venta de Ia Gitana, se sitúan aventuras
amorosas de los famosos bandoleros Diego Corrientes, que vivió en la
época de Carlos III, y José María el Tempranillo, bandotero romántico
por excelencia, ambos prototipos del bandido generoso que roba al rico
y socorre aI pobre. Personas ancianas de la comarca reconocen estos
nombres y estiman su conocimiento anterior a que Ia televisión o el cine
lo difundieran. Algunas recuerdan coplas sueltas de largas relaciones que
en su tiempo se propagaron entre la población campesina:

Ya viene Diego Corrientes
el ladrón de Andalucía
el que a los ricos robaba
y a 1os pobres socorrÍa.3

'"Ttagico moral romance. en que se describen Ias clesgracias, que con una Loba rabiosa
Ltcaecieron en esia Ilustre Villa de Hinojosa del Duque clÍa doce de Marzo rle este año de 1?87, riividi-
do en dos partes por su Atltor Don \{anuel Sancha Belasco, natural y vecino de dicha Villa", I, 13?-
148 (Sancha de Veiasco. 1993:15).

3 
Recitacla por'I'omás Roclriguez, de Añora (?4 ).
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La apropiación localista de los tópicos de Ia literatura bandolera se
maniflesta asimismo en eI dicho popuiar enVillanueva de Córdoba "A robar a
la cuesta de la palanc¿" (lugar situado en el camino de Adamuz avillanueva
de Córdoba, escenario también de actuaciones de las cuadrillas), que todavÍa
hace pocos anos recogió como vivo en el lengu4ie de la localidad Juan Fizarro
(1989: 95) y que es remedo de la famosa ftase uVaya usted a robar a Sierra
Morena" con la que se solÍa expresar la idea de que Sierra Morena es el refugio
de los ladrones por antonomasia (Caro Baroja, 1990:429).

EI camino a Córdoba siguió representando durante este siglo un
peligro para quienes Io transitaban, como testimonia, por ejemplo, el pá-
rroco de Añora en 1774, quien, ante la necesidad de recibir una determina-
da cantidad de dinero de parte del obispado para la continuación de unas
obras en la iglesia }ocal, aflrma que «estoi haciendo diligencias para que
me los den aquí para evitar los riesgos del camino"a. La presencia efectiva
de bandoleros en estos pueblos motivaría que en 1796 se leyera en todas
las iglesias de la comarca una orden real en la que se disponÍa pena contra
los eclesiásticos que dieran abrigo a contrabandistass. En 1810 el Conseje-
ro de Estado Comisario Regio se dirige al Ayuntamiento de Torremilano
recordando la obligación que tienen los curas párrocos o los magistrados
de los pueblos de escribirie semanalmente "ya sea para darme parte de
quanto ocurra o para decirme que nada hay que attere la tranquilidad del
pueblo", insistiendo en que se debe informar especialmente sobre "si se
tiene o no noticia de que anden por allí vandidos(...), si se está en comuni-
cación con los pueblos vecinos para saber con anticipación todo movi-
miento de los vandidos" y sobre la situación de la milicia cívica, companía
de tiradores y ex-regulareso. La desidia en contestar que revela esta comu-
nicación apremiante hace suponer un estado de tranquilidad en aquel mo-

''Archivo ceneral del Obispado de Córcloba (AGoC), Despachos ordinarios (Do), Leg.,1,
expte. del año 1?7,1.

'AGOC, DO, Leg.4, expte. 1?96.

uAlchivo 
I"Iistórico N{unicipal de dos Torres, reg. s10?, leg. 19. expte. 1.
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mento, pero todaüa en 1811 el cura párroco de Añora hace denuncia de los
numerosos robos y amenazas de que es objeto «por las muchas partidas
de ladrones que circulan este valle y acometen a los puebios de corta po-
blación y sin defensa"?.

Con eI siglo XIX Ia figura del bandolero alcanza su máximo es-
plendor gracias a la literatura romántica y a 1os relatos de viajeros, que,
en un sobresaliente ejemplo de distorsión literaria de la realidad, hacen
de él un personaje naguerrido y valiente, violento con el fuerte y protec-
tor con los débiles, enamoradizo, justiciero y humanitario, vencedor siem-
pre en los enfrentamientos con sus perseguidores» (Bernal Rodríguez,
1981:187). Pero 1o cierto es que, independientemente de estavisión esté-
ticamente elaborada de la realidad, resulta dificil en este siglo de fre-
cuentes levantamientos militares distinguir la figura del bandido de Ia
del guerrillero o faccioso, pues aprovechando los desórdenes y descon-
ciertos de los estados de guerra hubo soldados que practicaron el pillaje
y bandoleros que sacaron provecho bajo el pretexto de cualquiera de las
dos causas enfrentadas. A este último $upo pertenecerÍa sin duda An-
tonio García de Ia Parra, alias Orejita, quien, según Ocaña Prados (1982:

28I-284) , bajo el pretexto de la defensa de la causa carlista, cometÍa ro-
bos en los pueblos del norte de la provincia de Córdoba y también en la
de Ciudad Real, como el llevado a cabo en Villanueva de Córdoba en
1835. Bandidos fueron también para los ocupantes franceses de 1810

aquellos a quienes los nacionales llamaban guerrilleros, como los Mayas
de Hinojosa (Ruiz, 1989: 167) o el cura de Belalcázar Clemente de Arri-
bas, que actuaba sobre todo entre Posadas y Ftrenteovejuna (Palacios
Bañuelos, 1990: 67).

En septiembre de 1843 llega a los ayuntamientos de Los
Pedroches una circular de la Diputación Provincial de Córdoba instando
a la formación de partidas armadas para ia persecución de los malhe-

'AGOC, Do. Leg.4, expte. 1811.
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chores que asolaban sobre todo los territorios de la campina cordobcsl
En su introducción se nos ofrece una imagen del bandolero bien distinlrr
de la antes esbozada:

"Cuando todos los distritos de 1a campiña, la parte más ricir v
hermosa de esta provincia, se encuentra hoy invadida por diferentes crur
drillas de vandidos perfectamenle armaclos y montados, que tienen rr

sus laboriosos habitantes en una continua angustia por qLle ningtttro
cuenta con seguridad ni aun en su propio hogar; cuando sus bienes sorr
arrebatados de 1a manera mas cr-uel y violenta, sufriendo perjuicios irr
calculables, y llegando Ia lnfame conducta de aquellos malvados hasta ll
estremo doloroso y horrible de violar las honestas jovenes en present i:r

de sus propios padres..."a

A la postre, los ayuntamientos de la comarca acordaron, y asÍ les
fue autorizado por la Diputación, no constituir las partidas de infantería
que se les pedía por no haber noticias de que este territorio estuüese en
aquel momento «invadido de tales crimina-Ies,e. La literatura, sin em-
bargo, que no se siente obligada por la realidad histórica, nos proporcio-
na para estas fechas el más notable testimonio llterario sobre el bando-
lerismo en Los Pedroches, en uno de sus tipos más peculiares: eI bando-
lero aI serücio del cacique. Las conexiones entre caciquismo y bandole-
rismo han sido puestas de manifiesto por los estudiosos del tema y Caro
Baroja (1990: 460 ss.) relata algunas anécdotas ilustrativas de esa rela-
ción de servicio mutuo. Bernal RodrÍguez, en su apunte sobre Ia tipolo-
gÍa del bandolero (1981:183), considera a éste un tipo con entidad pro-
pia, presentado como un instrumento al servicio de las fuerzas polÍticas
contrarrevolucionarias y entre cuyos cometidos se contaría el servir de

'Archivo Histórico 
^{unicipai 

(le Aliora (AHNIA), Leg. Exp. Reg. El documenlo llcva fech2r
rle 12 de septiembre de 18'111.

''ettl,te. Leg. Exp. Reg. Acta capilllliu cte 18 cle sepliembre.ie 18.13 y comunicación ciel
Avul]i,arniento de Pozoblanco de 27 de octubl'e de 1843.
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guardaespaldas a caciques y terratenientes, actuar como fuerza intimi-
datoria contra las reivindicaciones obreras organizadas e incluso inter-
venir como agente electoral, tal como Caro Baroja (1990: 461) cuenta del
llamado Melgares.

' El escritor mad.rileño Corpus Barga, cuya familia paterna era ori-
ginaria de Belalcázar, nos ofrece en eI primer tomo de sus memorias una
preciosa estampa de la vinculación entre don CrÍspulo, el cacique de Be-
Talcázar a mediados del XIX, y su «bandolero de servicio», prácticamente
uno más de los trabajadores de la casa, destacando la actitud serüI (casi
indigna) y leal del bandido, que en este caso acude con motivo de un viaje
de don Félix, hijo de don CrÍspulo, a Madrid por motivos de estudios. A
pesar de su extensión, reproduzco el texto completo dado su interés:

nEl viaje de Belalcázar a Córdoba benía sus dificultades; eI de
Belalcázar a Madrid era necesario prepararlo como una expedición de
guerra. (...). Los padres pudientes llamaban al bandolero que tuvieran a
sueldo. La Casa de Belalcázar tenía su bandolero de servicio que cobra-
ba en especie, como ios pastores (...). Con Iaregularidad de los zagales
que iban a buscar el avÍo para todos los del hato, el bandolero se presen-
taba en Ia casa no menos respeluoso que eI zagal, su cabaigadura de la
brida y la montanera en la mano. Doña Gertrudis le hacÍa entrar y Ia
moza de Ia despensa, encargada de dar a cada uno lo suyo, Ie entregaba
su pan, su aceite, su sal, su ajo y sus demás condimentos, su algo de
cerdo y a veces, por ejemplo, si Ia mujer había parido, añadÍa como un
regalo, ordenado en alta voz por doña Gertrudis, un borrego. Cuando se
le llamaba acudÍa puntual. "EI señor quiere hablarte" Ie decía doña
Gertrudis. Don Críspulo le recibÍa entonces, no bajo la gran campana de
Ia chimenea, en ia falsa cocina, donde le recibÍa de costumbre cuando
iba a saludarle, como a todo el mundo, sino en el pequeño despacho ce-
rrado. AIIÍ le comunicaba el viaje de su hijo, la feeha y el camino que iba a
seguir. El bandolero era leal. Decía claramente de Io que podÍa respon-
der. Los bandoleros cordobeses no respondían más que del paso de la
sierra. Su poder no llegaba a Ia Mancha. La cuestión estaba en si mante-
nían o podÍan ponerse en relaciones con algún bandolero manchego. Lo
corriente era que los bandoleros de regiones vecinas se tuvieran recelo,
si no animosidad." (Corpus Barga, 1985: 68-69).

Estrechamente vinculado con el sistema polÍtico caciquil, hasta
el punto de constituir "uno de los instrumentos principales que quería
utilizar Ia oligarquía andaluza para mantenerse en el poder' (Fox, 1982:
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16) está eI bandolerismo de la segunda mitad del sigio XIX que en lA
proüncia de Córdoba alcanza su cénit tras la revolución de 1868, La con.
flictiva situación social que vive la provincia como consecuencia de Ia
actuación de los bandoleros motivarálas excepciona-les medidas de Julián
Zugasti, nombrado gobernador de Córdoba para acabar con Ia actividad
de los bandidos. Sin embargo, a pesar del estado de .perturbación e ln-
seguridad" en el que al parecer se encontraba la provincia (Zugasti, lgBB:
61), en la relación de delitos denunciados aquellos años en los pueblos
de Los Pedroches no se cita ningún secuestro, asesinato o delito mayor,
sino simplemente robos de frutos, caballerías o ganados, la mayoría de
escasa consideración y probablemente achacables a Ia delincuencia co.
mún. Apenas se podría destacar que en Belalcázar habÍan robado 600.000
reales al administrador del duque de Osuna o que en Vilianueva del Du-
que, al parecel, "albergaban jos cuatreros por aquellos contornos las ca-
ballerías robadas en otras partes para pasarlas a la provincia de Badajoz
y de allí a Portugal, (Zugasti, 1983: 382-396). ElIo no obsta para que en la
Córdoba prerrevolucionaria d,e La feria de los discretos se hablara *a
todas horas de los bandidos de la sierra", a los que se veÍa con «un timbre
de gloria, un atractivo sabroso y picante del pueblo" (Baroja, 1g?3: 156).
Si, como algunos autores señalan, eI territorio donde más arraigado se
encontraba el bandolerismo coincide con los pueblos donde se desen-
volvieron las primeras agitaciones campesinas organizadas (Fox, 1gg2:
23) y no se niega el bandoterismo como «manifestación de protesta so-
cial marginada" (Bernal, 1g?9: 426-427), habrá que recordar que también
en Los Pedroches esta ausencia de actividad bandolera se corresponde
con una falta evidente de movilizacíón soclal en torno a la cuestión agra-
ria que por aquellos tiempos bullÍa en otros lugares de Ia provincia (Me-
rino Madrid, 1994).

Como no podía ser de otro modo, del siglo XIX es la leyenda de
bandoleros más difundida por la tradición oral de Los pedroches. se tra-
ta del drama amoroso entre el bandido Diego padilla, alias "Juan 

palo-
¡¡s", iefe de los famosos "Siete niños de Écija,, que actuaron en la época
napoleónica y fernandina, y una moza de Fuente la Lancha llamada Ma-
rÍa Francisca, hija de un porquero, que fue raptada por el bandolero dan-
do lugar a una peripecia que terminó con Ia muerte del padre de la joven
y eI matrimonio de la pareja en la iglesia del pueblo (Juan Ocaña,
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1977:174). Según Ia tradición, muy extendida en toda Ia comarca, Juan
Palomo tuvo como residencia una gran casona situada en Ia plaza prin-
cipal de Ia localidad, la llamada "Casa Grande", la cual tendría largas
galerÍas que utilizó el bandido «para depositar las joyas y dineros roba-
dos a los franceses", mientras que las habitaciones de la cámara "servían
coriro cárceles a los ilustres personajes por los que Juan Palomo pedía

sustanciosas recompensas» (López Andrada, 1994: 16-17). Una galería

subterránea, finalmente, unirÍa el pozo de Ia casa con eI rÍo Guadamatilla,
por donde eI bandolero podría escapar en caso de apuro.

Desconocemos cuál es eI origen de esta leyenda en la comarca y
si tiene algo que ver con las novelas de Manuel Fernández y González
(1821-1883) sobre ol,os siete de Écija", las cuales, según Caro Baroja (1990:

442), dieron luego lugar a una relación en prosa de cordel. Fernández y
Gonzá)ez, según eI resumen de Hernández Girbal (1986: 371 ss.), sitúa a

Juan Palomo en el pueblo de Quejigales, del cual serÍa natural María
Francisca. Huida con Juan Palomo por la oposición de su padre a los
amores con el bandido, contraen matrimonio en F\rente La Lancha, con
eI alcalde de la cual el bandolero cruzará una apuesta que se resuelve
con éxito. La similitud de las dos historias hace posible el origen de la
tradición oral a partir de Ia novela o, más probablemente, del pliego de

cordel, género que, según ya hemos apuntado, debió gozar de gran favor
en la comarca.

También se difundieron por Los Pedroches las correrías amoro-
sas del bandido madrileño Luis Candelas, a través de coplas publicadas
en pliegos y cancioneros. Como quiera que algunas personas edad toda-
vÍa los conservan, hemos de suponer de nuevo que en esta forma de lite-
ratura popular está el origen del conocimiento memorÍstico de estos
hombres y sus acciones. En cuartillas impresas de ínfima calidad hemos
podido leer Ia Coplas de Luis Candelas de León y Quiroga y El bandido
generoso de Lerena y Llobrés y Monreal.

Todavía en 1949 Caro Baroja (1993: 74) oyó hablar en la fonda
Damián de Pozoblanco de casos de bandolerismo, especialmente secues-

tros para obtener rescate, acaecidos en Sierra Morena en general y en
Belmez concretamente, aunque, dada la fecha, quizás el término bando-
lero encubriera entonces otra realidad. La tradición oral, por su parte,
nos transmite los nombres de los últimos bandoleros de Los Pedroches,
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como el apodado El Montillano, que, según mis informantes, fue ahorca-
do en Pozoblanco antes de la guerra, o, sobre todo, .El Vagonerolq, que
constituye, todavÍa a mediados del siglo XX, un ejemplo de bandido cu-
yas actividades se difundieron a través de coplas en pliegos.

Éste era natural de Villanueva del Duque o Alcaracejos y traba-
jaba como vagonero en las minas de esta última localidad. Aficionado a
la caza furtiva, en cierta ocasión la Guardia Civil aprehendió sus armas y
é1, en venganza, mató a los dos agentes, tras 1o cual se echó al monte
hasta que al parecer fue hecho prisionero en Málaga. Nadie garantizala
fldelidad histórica del relato, pero numerosas personas de Añora cono-
cieron las coplas que a mediados de siglo se distribuían en pliegos por
los pueblos de Los Pedroches cantando las andanzas delVagonero. Se
trata todavía de una poesÍa tradicional, en el sentido que ia concibe
Menéndez Pidal, que el pueblo aprende, hace suya y modifica a su anto-
jo, recreándola en cada nueva recitación. De ahÍ que de esta composi-
ción, en ripiosas cuartetas romanceadas, hayamos podido escuchar ver-
siones distintas, aunque ninguna compieta, todas ellas recitadas con
mucha seguridad y acierto y algunas con variaciones tan curlosas como
las siguienteslt:

E1 vagonero es un hombre
de fuerte temperamento
que maneja Ia escopeta
y es consumado maestro

"'No hay que conlundir este Vagonero con otro Llel mlsllro alias al que se refreren Bernaldo
de Quuós v Ardila (1973: 64).

" Recitadas respecllvamenle por tonrás Roilríguez (74 años) y Fellsa Carrasco (?? años),
amllos de Añ.rrr,r. Agreadezco .ie Teodora Lópcz lir ayuclil prestada pira 1a oillención de eslas coplas.
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EI vagonero es un hombre
de alta temperatura
que maneja la escopeta
con muchÍsima soltura.

Como siempre, la literatura es un círculo y cada nuevo bandole-
ro es el bandolero, una cuenta más en el rosario de Ia historia. El anóni-
mo compositor de las coplas delVagonero, siempre conocedor de la tra-
dición, lo sabía y, así, no cabía otro final para su relación que una vincu-
lación diacrónica con el más famoso de los bandoleros románticos:

Es cazador en la sierra
certero en la puntería
y será el rey de Ia sierra
como fue José María.
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Conclusiones

De todo 1o anteriormente expuesto podemos concluir que Ia pre'
sencia de bandoleros en Los Pedroches es más literaria que reaI. EI ban'
dolerismo es un fenómeno históricamente muy poco significativo en la
comarca y su presencia más constante en la tradición oral y en la litera'
tura escrita popular y culta responde aI tópico de Sierra Morena como
santuario predilecto para todo tipo de bandidos. Su localización en Los
Pedroches, por otra parte, tiene mucho que ver con la idealización del
paisaje Ilevada a cabo por la literatura sobre la comarca de Ia que habla-
mos al principio: el bandolero sería un elemento más de ese paisaje idÍli'
co, puesto que el bandolero literario no es un malvado delincuente, sino
un personaje artístico desprovisto de conflictividad y ajeno totalmente a

Ia realidad (Rey Hazas, 1979: 215). EI asaltador de caminos, traficante y
secuestrador se ha convertido en un héroe novelesco al que las circuns-
tancias han obligado a unos determinados comportamientos que él nunca
lleva hasta sus últimas consecuencias y en los cuales hay siempre un
fondo de nobleza y bondad. Desde esta perspectiva, ia figura del bando-
lero se presenta armoniosa cabalgando por un territorio idílico que el
poeta describe como «meseta serrana, mansión poética del granito, sel-
va vetusta de Ia encina, urna oscura de mineral argénteo" (Bernier, 1979:

86). Este reflejo de Ia figura del bandotero en la literatura culta, que irÍa
desde el romantizado golfín de Bernier a Ia servil estampa del bandido al
servicio del cacique de Corpus Barga, ios cuales recrean idealmente el
estereotipo bandolero convirtiendo al asesino en modelo de conducta,
niega claramente la inocencia e inocuidad de Ia ficción literaria, al dis-
torsionar el conocimiento real de la historia y difundir unos modos y unos
tipos irreales que se convierten en arquetipos perdurables.

La Ímagen que los propios habitantes de la comarca poseen de
la figura del bandolero responde a este principio. La tradición oral sólo
ha transmitido leyendas de bandidos de tema amoroso, que son las pre-
feridas por Ia literatura popular. El modo de difusión más habitual de
estas Ieyendas, y la fuente más probable de la que bebe Ia tradición oral,
son los pliegos de cordel, que, como nos ha enseñando Caro Baroja, tie-
nen en los bandoleros uno de sus temas predilectos. Esta forma de lite-
ratura vulgar debió ser muy popular en Ia comarca durante el siglo XIX
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v la primera mitad del XX, según hemos podido constatar pclr testimo-
nios oraies, y de ella derivan muchas composiciones hoy consideradas
tradicionales. Como es habitual en la tradlción ora1, cada recitaclclr fue
añadiendo o suprimiendo determinados aspectos de la composicion ot'i-
glnal hasba hacerla única y propia, destacando especialrnente en esle
proceso la modiflcación de topónimos y nombres propios pala uploxi-
mar especialmente una historia procedente quizás de lugares lejar-rcis,
acercamiento que contribuirá sin duda a conmover más prolundament,e
a1 oyente.
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